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DISCÍPULOS SIN RUMBO 
JESÚS SE ACERCA Y CAMINA CON NOSOTROS 

 

I. OBJETIVO 

Descubrir que Jesús sale a nuestro 

encuentro para ayudarnos a retomar 

el camino que nos conduce al Padre.  
 

II. MOTIVACIÓN 

 Muchos éramos niños 

cuando fuimos iniciados en la 

fe; nuestro Bautismo, 

Confirmación y Primera 

Comunión se realizaron en la infancia, y no volvimos a 

saber nada.  
 

 Otros caminamos sin dirección, sin sentido. Somos 

creyentes de nombre, no practicantes, estamos 

confundidos. Para muchos, Cristo no es un referente; 

portamos un “sello”, el Bautismo, que muchas veces no 

dice nada a la vida de algunos. Somos “creyentes” sin 

rumbo.  
 

 La fe adormecida nos hace incapaces de descubrir la 

presencia de Dios en nuestra vida.  

 

III. ORACIÓN 

Gusten y vean que buenos es el Señor 

 

El Salmo 34 nos invita a buscar al Señor y reencontrarnos con Él, 

a gustar y ver qué bueno es estar con Él. 
 

Busqué al Señor y el me respondió,  
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me libró de todos mis temores.  

Miren hacia Él: quedarán radiantes,  

y la vergüenza no cubrirá sus rostros.  

 

Cuando el humilde invoca al Señor,  

Él lo escucha y lo salva 

de todas sus angustias.  

 

El ángel del Señor viene a acampar  

en torno a sus fieles y los protege.  

Gusten y vean que bueno es el Señor,  

dichoso el hombre que se refugia en Él.   

 

Respeten al Señor, todos sus devotos,  

que nada les falta a quienes lo respetan.  

Los ricos se arruinan y pasan hambre,  

pero los que buscan al Señor 

no les falta nada.  

Salmo 34,5-11 

 

IV. CANTO 

Abramos nuestro corazón a Jesús “que viene a nosotros” con el 

canto, Tan cerca de ti.  
 

TAN CERCA DE TI, TAN CERCA DE MÍ 

QUE HASTA LO PUEDO TOCAR 

JESÚS ESTÁ AQUÍ. 
 

No busques a Cristo en lo alto 

ni lo busques en la oscuridad 

muy dentro de ti, en tu corazón 

puedes adorar a tu Señor. 

Le hablaré sin miedo al oído 
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le contaré las cosas que hay en mí  

y que sólo a Él, le interesarán 

Él es más que amigo para mí. 

 

Míralo a tu lado por la calle 

caminando entre la multitud 

muchos no lo ven, porque ciegos son 

ciegos de ceguera espiritual. 

 

V. VER LA REALIDAD 

Tengo fe, pero dudo 

 

Luisa, es una ama de casa de 42 años y con dos hijos 

adolescentes, ella procura vivir su fe asistiendo a Misa y 

participando de las iniciativas de la parroquia. Dialogando con su 

esposo e hijos, les compartía su fe en Dios y las consecuencias de 

esa fe en su vida. Ante ello, su hijo Raúl, de 14 años, respondió 

expresando su decepción de la Iglesia, pues durante los años de 

catequesis para recibir los sacramentos no encontró 

comprensión, escucha y experiencia de comunión, por lo cual le 

pareció fría, lejana y aburrida. Carlos, su esposo, ante las 

circunstancias de violencia, desigualdad social e injusticia que se 

están sufriendo a nuestro alrededor, tiene la impresión de que 

Dios está ausente y no le importamos. Cree poco en un Dios que 

permite tanto mal. Finalmente, su hija Alma, de 18 años y recién 

ingresada a la Universidad, está desconcertada porque entre sus 

amigos ha habido quienes han sufrido pérdidas debido a la 

violencia o a causa de la pandemia, todo ello le hace dudar del 

supuesto “amor de Dios” que no actúa para liberar al ser humano 

del mal.  
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Reflexiona y responde 

 

1. ¿Te identificas con alguno de los personajes? ¿En qué? 

2. ¿Percibes que Dios está lejos de tu vida? ¿Por qué? 

3. ¿Qué ideas tienes de Dios, de Jesús o de la Iglesia? ¿Por 

qué? 

4. ¿Qué anhelas encontrar en Dios?  

 

VI. JUZGAR LA RAELIDAD A LA LUZ DE LA PALABRA 

Incapaces de reconocer a Jesús 

 

Nuestra experiencia creyente se 

parece a la de los discípulos de 

Emaús, quienes confundidos y 

entristecidos por los 

acontecimientos, regresan sin 

esperanza, defraudados, 

incapaces de reconocer a Jesús. 

Paradójicamente están con él, 

pero no lo ven.  

 

Aquel mismo día, dos de los discípulos se dirigían a un pueblo 

llamado Emaús, que dista de Jerusalén unos once kilómetros. 

Iban hablando de todos estos sucesos. Mientras hablaban y se 

hacían preguntas, Jesús en personas se acercó y se puso a 

caminar con ellos. Él les dijo: “¿Qué es lo que vienen conversando 

por el camino?”. Ellos se detuvieron entristecidos.  

 

Evangelio de Lucas 24,13-17 

 

Dejamos un momento para releer o volver a escuchar el pasaje. 

Después guardamos un momento de silencio.  
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Para reflexionar 

 ¿En qué te identificas con estos discípulos?  

 Los discípulos huyen a Emaús. ¿Qué crees que deseaban 

encontrar allá?  

 Tú, ¿a dónde te diriges? ¿Qué buscas en la vida?  

 Los discípulos estaban tristes. A ti, ¿qué te entristece? 

 Los discípulos hablaban y se hacían preguntas. A ti, ¿qué 

preguntas te inquietan?  

 Los discípulos tenían los ojos “tan cegados” que no 

reconocen a Jesús. A ti, ¿qué te impide reconocer a Jesús?  

 ¿Has percibido que Jesús camina contigo? ¿En qué 

situaciones?  

 

VII. REFLEXIÓN  

Recobrar la esperanza 

Emaús es una localidad donde unos discípulos confundidos 

recobran la esperanza. Los discípulos saben lo que dejan, pero 

no saben a dónde van. Huyen de Jerusalén, quieren poner 

distancia entre la ciudad que representa a Dios y ellos mismos. 

Jesús, en quien tenían puesta la esperanza, ha muerto y todo 

parece perdido.  

 

Para muchos de nosotros, Cristo también ha muerto: el mundo, 

las distracciones, la rutina, los “estudios”, nuestras pasiones, los 

escándalos, la descomposición social, la incoherencia de algunos, 

los miedos o prejuicios acerca de Dios o la Iglesia… nos han 

quitado a Cristo.  

 

Cuando la esperanza o el sentido puesto en alguien o algo se 

pierde, nos encontramos en un vacío, vencidos por la tristeza. 

Nos volvemos irritables, no aceptamos una pérdida de sentido.  
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¿Cuántos de nuestros familiares, amigos y vecinos, viven 

desilusionados de la esperanza que habían puesto en el dinero, 

la felicidad material, el confort, la tecnología…? Podemos estar 

saturados de todo ello y sentirnos infelices, porque el sentido 

profundo al que aspiramos es inmaterial, interior, trascendente.  

Como en Emaús, Jesús es nuestro compañero de camino, se hace 

presente en nuestras vidas para reconducirnos al Padre. Nuestro 

regreso es posible por la refuerzo del Resucitado y del Espíritu 

Santo, por el amor fiel del Padre. 

 

VIII. ACTUAR EN NUESTRA REALIDAD A PARTIR DE LA FE 

 

¿A qué compromiso te lleva lo reflexionado? 

 

Realicen una oración final motivada por la reflexión del tema.  

 

De regreso en casa, lean y mediten los siguientes pasajes: 

Evangelio de Juan capítulo 4, versículos del 4 al 26 (Jn 4,4-26) y 

Hechos de los Apóstoles capítulo 9, versículos del 1 al 9 (Hch 9,1-

9).  

 

 

 

 

 

Tema adaptado de: Camino de Emaús. Itinerario de Reiniciación 

Cristiana, de la Arquidiócesis de México, Editorial PPC.  

 

Adaptado por Pbro. Enrique Asahel Ochoa Madrigal y Pbro. José 

Manuel Cárdenas González.  

 

Ad usum privatum 



7 
 

 


